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CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LOS PULGONES
 
QUE ATACAN A LAS CONIFERAS ESPAÑOLAS*
 

A. NOTARIO', J. R. BARAGAÑO' y L. CASTRESANA' 

RESUMEN 

En este trabajo se ofrece una contribución al conocimiento de los pulgones que parasitan las coníferas 
en España. Se citan las veinte especies encontradas y se presentan claves taxonómicas paca su 
determinación. 

(Palabras clave: Afidos, pulgones de coníferas, claves taxonómicas de pulgones). 

IN1RODUCCION 

En los últimos años, por causas aún no bien de­
terminadas, especies de insectos pertenecientes al 
suborden Aphidinea han causado importantes per­
juicios en coníferas de distintas regiones españolas. 

Autores como: BINAZZl (1983), BINAZZI el al. 
(1983), GARCÍA SÁNCHEZ y NIETO NAFRÍA 
(1978), GÓMEZ MENOR (1962), MEUÁ (1978), 
MIMEUR (1936), NIETO NAFRÍA (1970, 1972, 
1984) Y NOTARIO '1 al. (1978, 1984) informaron 
sobre algunas de estas especies detectadas en nues­
[ro país (Tabla ¡). 

Por todo ello, los autores de este trabajo. conscien­
tes del gran interés que suscitan estos insectos, han 
tratado de ofrecer una modesta contribución al co­
nocimiento de los pulgones que parasitan las co­
níferas del suelo ibérico, contribución que se tra­
duce en citas de especies, y presentación de claves 
taxonómicas. 

* En este trabajo se recoge una parte de los resulta­
dos obtenidos en el Proyecto de Investigación, subven­
cionado por el ICONA y desarrollado entre 1987 y 
1989. 

Departamento de Ingeniería Forestal. Escuela Téc­
nica Superior de Ingenieros de Montes. Universidad Po­
litécnica de Madrid. 

MATERIAL Y METODOS 

La prospección y recolección de ejemplares fueron 
realizadas en distintas localidades de catorce pro­
vincias españolas: Alicante. Cuenca, Granada, 
Huelva, Huesca, Jaén, Madrid, Muecía, Navarra, 
Salamanca, Segovia, Soria, Tenerjfe y Terne!. 

Los ejemplares se conservaron en una mezcla de al­
cohol de 70 grados y ácido lácrico en la propor­
ción 1:3, que impide la excesiva y rápida deshi­
dratación del tegumento, consigue una clarifica· 
ción aceptable de los tejidos y evita el hinchamien­
to y deformación de los apéndices. 

Paca la preparación de las muestras se selecciona­
ron los ejemplares, en los que se efectuó una inci­
sión en la parte ventral del abdomen. Luego se 
procedió con la aplicación de una de las técnicas 
que se describen a continuación: 

A) 

Preaclarado en alcohol absoluto. 

Lavado en agua destilada durame algunos 
minutos. 

- Inmersión en hidróxido potásico al 10%: en 
frío de veinticuatro a cuarema y ocho horas o con 
la solución a punto de ebullición durame unos cin­
co minutos hasca lograr un perfecto aclarado. 
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A. NOTARIO el al. 

- Lavado en agua destilada durante quince mi­
nutos. 

- Montaje en líquido de Hoyer (50 cc de agua 
deseilada, 30 g de goma arábiga, 200 g de c1orhi­
draro y 20 g de glicerina). 

- Para obtener preparaciones permanentes: de­
secar en estufa a 40° durante tres meses (1a prepa­
ración en posición horizontal). 

- SeUar con parafina o bálsamo de Canadá. 

«Pulgones que atacan a las conífetas españolas» 

B) 

Inmersión en hidróxido potaslCO al 10%: en 
frío de veinticuatro a cuarema y ocho horas O con 
la solución a pumo de ebullición durante unos cin­
CO minutos, hasta lograr un perfecto aclarado. 

Inmersión en cloralfenol, de dos a seis días. 

Lavado en agua templada y aplastamienro sua­
ve con el pincel para lograr la rotal expulsión de 
cloranfenol. 

- Montaje en líquido de Berlesse (60 g de goma 
arábiga, 80 g de c1orhidarro, 20 mI de ácido acé­
tico glacial, 20 mI de glucosa al 50% en jarabe y 
120 mI de agua deseilada). 

TABLA 1 

Cinara mpre.ui sobre CUpttisUJ sp. 

Cinafa glladaTTa1Jl(1e sobre Pinf/J JyJvestrú. 

Cinara piceae sobre Picea excelsa 

Cinafa pini sobre Pinu.t pinas/er, P. halepelUú y P. nigra 

Cinara /rljajilina sobre ThlljopJis dolobra/a 

Elllachnfls agilis sobre Pin"s syltlestris 

Elllachf//IS rileyi sobre Pintls pinasftr, P. halepensis y P. f1igra 

EfllachmlJ /uberCII/oslemmatltJ sobre PinuJ pinas/er, P. hakpefJJir y P. nigra 

Cinara maritimae sobre Pitl/IJ pinas/er, P. sylves/m y Pinll.! sp. 

SchizolachnllJ pine/i sobre Pinfls pinaster, P. sy/rJU/riJ, P. hakpewiJ y P. nigra. 

Cinara pilliro!<J sobre Picea sp. 

Cinara paldlJlinmsis sobre PinlJJ halepmJiJ 

Cinara jllniperi sobre Jlmiperl4 commrmis 

Cinara pinihalJiJaru sobre PinrlI !ylvestrú 

einartJ actlfiroIfris sobre P. nigra 

Cinara marilimae sobre PinllJ pinas/er, P. nigra y P. halepefUis 

Cinara maghrebica sobre P. halepensis 

BlIJachl/l/S nigriro/a sobre P. nigra 

Cinara balachowlky sobre Pint/S halepemlI 

Cedrobillm ¡aportei sobre CWrtlJ a/tantica 

Cinara cwri sobre Cedrul aflanfica y C. d,odartJ. 
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- Secado parcial de la preparación a temperatu­
ra ambiente durante veinticinco a cincuenta mi­
nutos. 

- Aplicación de una o varias gotas de Berlesse 
sobre el ejemplar, y posterior colocación del cubre 
con otra gota de Berlesse, para evitar la formación 
de burbujas de aire. 

- Desecación en estufa a 40° e durante quince 
días. 

En cuantO al aparato óptico que se empleó en el 
análisis de las preparaciones fue el dispositivo di­
gital de medición MMS 235, con impresora incor-

ICONA, MADRlD 

porada, adaptado a un microscopio estereoscópico 
WILDM5. 

RESULTADOS 

Las especies reseñadas en la Tabla II son el resul­
rada de los trabajos de identificación taxonómica. 

En estas 20 especies, una es nueva para la enta­
mofauna mundial, descrita por BINAZZI en 1983: 
Eulachnlls mediterranellJ, y ocho se citan por prime­
ra vez en España: Cholodkovskya viririana, Ade/ges 
laricis, Sacchiphantes abietis, Cinara schimitscheki, 
C. laricis¡ C. pminosa, Mintiarlts abietintts y Ettlach-

TABLA 11 

Especie Plantas hospedanres Localidad 

Chodkowkya viridplJa Larix kaempfrri Navarra 

Adelges Inrkú Larix kaempferi Navarra 

Sacchiphanles ahieliJ Picea sp. Salamanca 

MindartlI a/JielimlI Ahies sp. Navarra 

Cinara maghrehica PimlI ha/epemiI, P. pinlJIler, P. halepmIiI Alicante, Granada 

Cinara aCf(lirorlrn PimlI pinaJler, P. /aricio, P. halepemú Granada 

Cinaria pini PimJI pinaJler, P. larido, P. halepemú Granada. 

Cinara CIIpressi Thuja occidm/a/iJ, Cf(Pressus arhonica Soria, Madrid 

Ch/ara marilimae PinllS canariemú, P. pinlJIter, P. halepensis Tenerife, Madrid, Cuenca, Granada 

Cinara Ichimi/schekyi Pinlls /aricio Temel 

Cinara pinea Pinus sylveslriI Huesca. 

Cinara pruinosa Picea sp. Salamanca 

Cinara pilicornis Picea sp. Salamanca 

Cinara laricis Larix kaempferi Navarra 

Pimls /aricio, P. pinaster, P. halepeJIIis Temel, Granada 

ErdachwlS IHbercrdoslemmatllS Pinus pinaster, P. laricio, P. ha/epemis Granada. 

Eu/achnf(I rileyi Pinus halepemis Alicante, Murcia, Granada 

EfI/achnUI rileyi, subsp. lauricIII PilJfa pinaster, P. larido, P. ha/epensú Granada 

EulachnuI nigrico/a Pimu /arido Granada 

PinJa pinaster, P. lariao Granada 
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A. NOTARlO el al. 

nltS riley subs. tauricus (las ttes primeras por No­
TARlO el al, en 1987). 

CLAVES TAXONOMlCAS 

Tomando como base los artículos elaborados por 
BINAZZI (1978), por NIETO NAFRÍA YMIER Du­
RANTE (984) y por G. REMAUDJÉRE y M. y, SE­
CO (990) se ofrecen 13 claves que permiten ac­
ceder a la determinación de las distintas espedes 
de pulgones hasta ahora citadas en España (un to­
tal de 32). Dichas claves contemplan, en primer 
lugar, la diferenciación de las familias Adelgidae, 
Mindaridae, Aphididae, Lachnidae y Pemphigidae, 
así como las subfamilias y tribus de Adelgidae y 
Lachnidae. A continuadón se estudian los géneros 

((Pulgones que atacan a las coníferas españolas)) 

Ch%dkrwskya, Ade/ges, Gil/ara y Cedrob!am. Y, por 
último, en ellas se presentan las características di­
ferenciables de las espedes: Ch%dkovskya viridana, 
Ade/ges laricis, Sacchiphantes abietis, MindarliS alJieti­
nusJ Cinara acutirostrisJ C. balach()WskyiJ C. cedriJ 

C. conjinis, C. ctJpressi, C. guadarramae, C. jlmiperiJ 

C. lariásJ e maghrebica, C. maritimae, C. pafaestinen­
sis, C. peainatae, C. piceae, C. pilicornis, C. pinea. 
C. pini,	 C. pinihabitansJ C. pruinosaJ C. schmitschekiJ 

C. tttjafilina, Cedrobium faportá, Schizolachnus pineti, 
Eulachnus agilis, E. brevipilosus, E. mediterranetts, 
E. I/!grico/a, E. r!ley! y E. laberca!Oslemmalas. 

Como complemento a las claves se introducen en 
el texto figuras y un glosario que ayudan a la com­
prensión de la terminología tan sigularJ utilizada 
en este grupo de insectos. 

Clave 1 

FAMILIAS 

l.	 Hembras ovíparas. 
Apteros en estado adulto con antenas de tres artejos y con dos sensorios primarios. 
Ajados en estado adulto con antenas de cinco anejos y con tres sensorios (Fig. 2). 
Sin sector radial en alas anteriores (Fig. 3). 
Venas cubitales de las alas anteriores independientes entre sí (Fig. 3). 
Alas posteriores con venación oblicua y una sola cubital (Fig. 3). 
Alas en reposo, en forma de tejado sobre el abdomen. 
Sin cornículos (Fig. 5). 

.............................................. ADELGIDAE (Clave 2)
 

Hembras vivíparas.
 
Apteros en estado adulto con antenas de cinco O seis artejos.
 
Sector radial en alas anteriores (Figs. 1 y 4). 
Cornículos más o menos aparentes O sin eUos. 

.............................................. 2
 

2.	 Vjrginíparas ápteras Con la cápsula cefálica y el pronoto fusionados entre sí. 
Virginíparas aladas con sector radial que se inicia en la zona proximal del pteroestigma (Fig. 4). 
Apteros con cornículos poriformes, pequeños y desprovistos de sEdas (Fig. 6). 
Ojos compuestos reducidos, con triornmatidio. 
Cola subtriangular 

.............................................. MINDARlDAE (Clave 9)
 

Virginíparas con cápsuJa cefálica y el pronoro separados, al menos lateralmente, por detrás de
 
los ojos.
 
Virginíparas aladas con sector radial que se inicia en la mitad o en la zona distal del pteroes­

rigma (Fig. 1). 

.............................................. 3
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Fig, 1. Principales partes del áfido en las que se apoya su sistemática. 

a) Forma de la freme. h) Placa esrjgmática de los espiráculos. 
b) longitudes relativas de los amenómeros y su quetocaxia. k) Forma y tamaño de los cornículos. 
e) Longitudes relativas de las distintas partes del último 1) Cola, tamaño, forma y qucwraxia. 

amenó,mero. ro) Esderificaciones abdominales. 
d) SenSDflOS de .Ia amena. . C) Vena costal 
e) Rostro. longitudes relativas y quctOtaxia de los últimos S V b _, 

rostr6meros. e) ella su CQsCa.t. 

f) Preescudo de los alados. R) Vena radial. 
g) longitudes relativas y quc[Qcaxia del primer carsómero. M) Vena mediana. 

Cu) Venas cubitales. 
Fc) Preroesrigma. 
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A. NOTARIO el dI.	 «Pulgones que atacan a las coníferas españolas» 

3.	 Proceso terminal de la antena más corto que la mitad de la base del último amenómero (Fig. 12). 
Cola ancha y redondeada (Fig. 7). 

.............................................. 4
 

Proceso terminal de la antena más largo que la mitad de la base del último antenómero.
 
Cola digitiforme, ensiforme, liguliforme, triangular más o menos alargada o redondeada más o
 
menos prominente.
 
Antenas generalmente con seis antenómeros.
 
Sensorios secundarios normalmente redondeados.
 
Cornículos, por lo general, alargados.
 
Tubérculos marginales frecuentemente presentes.
 

.............................................. APHIDIDAE
 

4.	 Apice del rosrro subdividido en dos parres (rosrrómeros cuarro y quimo) (Figs. 10 y 11). 
Con ojos compuestos. 
Sin placas glandulares céreas. 
Cornículos troncocónicos (Fig. 7). 

LACHNIDAE (Clave 3) 

Apice del rostro no subdividido en dos partes.
 
Frecuentemente con placas glandulares céreas.
 
Sin cornículos o cornículos poriformes.
 
Apteras, por lo general, con sólo triornmatidio.
 

................................ PEMPHIGIDAE
 

Clave 2 

SUBFAMILIAS y TRIBUS 

ADELGIDAE 

Con espiráculos en el sexto urito.
 
Ninfas de primera edad, con cuatro a siete poros glandulares céreos anillados, que forman una es­

trella alrededor de las sedas primarias con secreción de filamentos céreos cilindro-cóncavos.
 

.............................................. ADELGINAE
 

ADELGINAE 

1.	 Sistentes de primera edad, bien con terguitos muy esclerificados, bien con terguitos poco 
esderificados. 

Sistentes de primera edad, sin poros glandulares céreos, cuando los terguitos están muy 
esderificados. 
Sistentes de primera edad, con poros glandulares céreos anillados, cuando los terguitos están 
poco esclerificados. 
Fundatrices adultas con conspicuas placas glandulares dorsales de forma cuadrangular. 

.............................................. ADELGINI (Clave 4)
 

Sistentes de primera edad sin terguitos esderificados.
 
Sistentes de primera edad con poros glandulares céreos anillados.
 
Fundatrices adultas con placas glandulares dorsales pequeñas y redondeadas.
 

.............................................. SACCHIPHANTINI (Clave 8)
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Fig. 2. Antena con cinco artejos y eres sensorios de CholodkfWs/rya viritiana"alado. 

Fig. 3. Alas anterior y poseerior de Adelgi­
dae (Cho/fJdkUIJIkya viridanl1). La amerior sin 
sector radial y la posterior con una sola vena 
cubital, oblicua. 

Fig. 4. Aja anterior de un áfido (lt!indamI ahietinllI), con el secror radial, iniciándose en la zona proximal del pteroes[igma. 
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A. NOTARIO el al.	 «Pulgones que atacan a las coníferas españolas» 

Clave 3 

SUBFAMILlAS Y TRIBUS 

LACHNIDAE 

Tarso posterior más cortO que la mitad de la tibia.
 
Cuarto rosrrómero con 2 a 34 sedas accesorias.
 
Sector radial de las alas anteriores corto y receo (Flg. 1).
 
Pteroestigma alargado (Fig. 1). 
Vena mediana, simple o bifurcada una o dos veces, menos marcada que las restantes (Fig. 1) . 

.............................................. CINARlNAE 

CINARlNAE 

1.	 Apice del rostro (rosuómeros cuareo y quineo) alargado y puntiagudo. De dos a cinco veces 
más largo que ancho en la base (Fig. 10).
 

.............................................. CINARlNI (Clave 5)
 

Apice del rostro (rostrómeros cuarto y quineo) ancho y romo. De 0,6 a 1,2 veces tan largo co­
mo su máxima anchura (Fig. 11). 

.............................................. 2
 

2.	 Cuerpo oval de 1,8 a 2,5 mm de longitud. 
Abdomen sin esc1erificaciones dorsales.
 
Cornículos muy conspicuos y con diámetro máximo comprendido entre 100 y 150 micras.
 
Longitud veneral del primer tarsómero menor que la mitad del segundo (Flg. 8) .
 

.............................................. SCHlZOLACHNINI (Clave 12)
 

Cuerpo alargado de 1,4 a 3 mm de longitud.
 
Abdomen con esc1erificaciones dorsales. 
Cornículos reducidos y casi poriformes (Fig. 6). 
Longítud veneral del primer tarsómero mayor que la mitad del segundo (Fig. 8) . 

........................... EULACHNINI (Clave 13)
 

Clave 4 

GENEROS 

ADELGINI 

1.	 Sistences aduJtas de color verdoso con poros glandulares céreos anillados. 
Ninfas jóvenes con grupos de cuatro a cinco poros glandulares alrededor de las sedas primarias, 
sobre plaquitas separadas. 

CHOLODKOVSKYA (Clave 6) 

2.	 Sistentes aduJtas de color marrón, esc1eríficadas y sin poros glandulares céreos dorsales. 
Ninfas jóvenes con una placa esc1erificada, no dividida y rugosa, cubriendo parcialmente la ca­
beza y el protórax. 

ADELGES (Clave 7) 
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rroncocónico. 2. Cola redondeada. 

Fig. 9. 
mesocsrcrnal. 2. Para mesororácica. 
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Fig. 6. CornícuJos rroncoc6nicos, casi poriformes. 

# 

Fig. 5. Abdomen sin carnículos de CholodkovJkya viridona. 

.., , 
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• 
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Pig. 8. Longitudes del primer rarsómero de la pata posterior 
de einara laricÍ!. B) basal, D) dorsal, V) Ventral. 

Fig. 7. Abdomen de Cedrobirim laporlei (alada): 1. Cornícu1o 

2 

Porción mesotorácica de CintJra (edri. 1. Tubérculo 

2 
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A. NOTARIO el al.	 nPulgones que atacan a las coníferas españolas}) 

Clave 5 

GENEROS 

ClNARlNI (Vieginípaeas ápeeeas) 

1.	 Aduleo, con aneenas de seis artejos (Eg. 1). 

CINARA (Clave 10) 

2.	 Adultos con antenas de cinco artejos. 

CEDROBIUM (Clave 11) 

Clave 6 

ESPECIES 

CHOLODKOVSKYA 

1.	 Ninfas de prjmera edad de las pseudosistentes con muchos poros glandulares en los últimos 
segmentOs abdominales. 

CHOLODKOVSKYA VIRIDANA 

Clave 7 

ESPECIES 

ADELGES 

1.	 Fundatrices maduras con placas glandulares dorsales ricas en poros. 
Poros de las placas marginales, de las fundatrices, en conjunto más pequeños en el borde que 
en ]a zona central. 
Cabeza con tres gruesas placas glandulares a cada lado. 
Flagelo antenal cuatro veces y media más largo que ancho. 

..................... ADELGES LARICIS
 

Clave 8 

ESPECIES 

SACCHIPHANTINI 

l.	 Apteras de color amarillo-verdoso. 
Ninfas de primera edad con poros glandulares céreos anillados dispuestos en mas marginales, 
pleurales y espinales. 
Relación entre la anchura y longitud de las alas anteriores de las aladas no migrantes de 
1,00/2,23.
 
Relación enrre la longieud y anchura del peescueurn de las aladas no migeanres de 1,00/1,90.
 
Relación en longitud entre el primero, segundo y tercer antenómeros del flagelo de 1,00:1,12 
y 1,32. 

322 



Erohgí~ N.' 6, 1992 ICONA, MADRID 

II
 

Fig. 10. Apice del rostro (rosrcómeros IV y V), alargado y puntiagudo (einara mariljmae). 

b 

Fig. 11. Apice del rostro (roscrómeros IV y V). ancho y ro­
mo (ElllarhmlJ rileyi). 

Fig. 12. Detalle del último amenómero: B) base, p.r.) proce­
so terminal (einara mariJimae). 
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A. NOTARIO el al.	 «Pulgones que atacan a las coníferas españolas» 

Ninfas de gallicolas con placas glandulares de pocos poros en la cabeza y en el pronoto. 
Ninfas de gallícolas con placas glandulares, en los márgenes del mesonoto, bien desprovistos 
de poros o con un máximo de 10. 

SACCHIPHANTES ABIETIS 

Clave 9 

ESPECIES 

MINDARIDAE 

1.	 Placas glandulares céreas facetadas en los márgenes del abdomen. 
Pteroestigma muy largo, estrecho y recurvado terminando en punta hacia el ápice del ala. 
Longitud del tercer amenómero de las aladas de cerca o más de 310 micras. 
Tercer antenómero de las aladas provistO de 14 a 27 sensorios primarios. 
Cuarto antenómero de las aladas, en general, provisto de un solo sensorio secundario. 

.............................................. MINDARUS ABIETlNUS
 

Clave JO 

ESPECIES 

CINARA 

1.	 Pequeños o medianos. 
Longitud entte 2 y 4 mm. 

.............................................. 2
 

Medianos o grandes.
 
Longitud entre 3 y 8 mm.
 

.............................................. 17
 

2.	 Con tubérculo mesoesternal más o menos pronunciado (Fig. 9). 

.............................................. 3
 

Sin tubérculo mesoesternal.
 

.............................................. 11
 

3.	 Longitud de las sedas más largas del quinto ucocerguito comprendida entre 60 y 230 micras. 
Longitud de las sedas más largas del tercer antenómero comprendida entre 40 y 160 micras. 

.............................................. 4
 

Longitud de las sedas más largas del quinto uroterguiro comprendida entre 15 y 75 micras. 
longitud de las sedas más largas del tercer ancenómero comprendida entre 30 y 70 micras. 

.............................................. 7
 
4.	 Longitud del ápice del rostro (IV +V) igual o menor de 250 micras (Fig. JO). 

Longitud de la parre dorsal del primer carsómero posterior igual o menor de 60 micras (Fig. 8). 

.............................................. 5
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Longicud del ápice del rosero de hasca 320 mieeas (Fig. lO).
 
Longicud de la parte dorsal del pcimer rarsómero mayor de 60 micras (Fig. 8).
 

.............................................. 6
 

5.	 Longitud de las sedas del quineo uroterguito hasta 115 micras. 
Longitud de las sedas del tercer aotenómero hasta 90 micras. 
Longitud de las sedas de la tibÍa posterior hasta 110 micras. 
Cuarto rosrrómero con seis a ocho sedas accesorias. 

.............................................. CINARA MAGHREBICA
 

Longirud de las sedas del quineo urorerguido hasca 180 micras.
 
Longitud de las sedas del tercer anrenómero hasta 150 micras. 
Longirud de las sedas de la ribia poseerior hasra 190 micras. 
Cuarto rostrómero con presencia de cuatro a seis sedas accesorias. 

.............................................. CINARA PINIHABITANS
 

6.	 Séptimo y octavo urorerguitos con esc1crificaciones dorsales. 
Longitud de las sedas, largas y robustas, del quinto urorcrguito hasta 230 micras 
Longitud de las sedas, largas y ·robuscas, del tercer antenómero hasta 160 micras. 
Cuarto rosrrómero con ocho sedas accesorias. 

.............................................. CINARA CEDRI
 

Tcrguitos abdominales con numerosas esc1erificacíones.
 
Longitud de las sedas, espinosas, de todos los terguitos hasta 125 micras.
 
Cuarto rostrómero con seis sedas accesorias.
 

.............................................. CINARA LARICIS 

7(3). Longirud del ápice del rosero (IV +V) enere 260 y 345 micras. 

.............................................. 8 

Longirud del ápice del rosero (IV +V) de 190 a 290 micras. 

.............................................. 9 

8.	 Longitud de las sedas del quinto urotergwro hasra 75 micras. 
Longitud de las sedas del tercer antenómero hasta 70 micras. 

.............................................. CINARA ACUTIROSTRIS
 

9.	 Diámetro máximo del cornículo, menor de 170 micras. 
Longitud de las sedas del tercer ancenómero igual o menor de 50 micras. 

.............................................. CINARA PALAESTINENSIS
 

Diámetro máximo del cornícu1o mayor de 170 micras. 

.............................................. 10
 

10.	 Sedas del dorso, amenas y tibias, cortas, oscuras y robustas. 
Tercer antenómero más cono que el cuartO, quineo y sexto reunidos. 
Sexto antenómero más largo que la mitad del quinto. 

.............................................. CINARA PINI
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Sedas del dorso, antenas y tibias, elatas y delgadas.
 
Tercer antenómero igual o un poco más largo que el cuarto, quinto y sexto reunidos.
 
Sexco amenómero de igual longitud que la mitad del quínto.
 

" ... ,''''''''''''''''''''''''''''''".... '''' CINARA GUADARRAMAE 

11(2).	 Longitud del tercer amenómero menor de 500 micras. 
Relación entre las longitudes del cuarto y quinto roscrómeros alrededor de 2 (Fig. 10), 
Relación entre las longitudes dorsal y basal del primer tarsómero posterior menor que 1 
(Fig, 8), 

" .. ,""" .. """."" ..... " ..... ,,,",, ... 12 

Longitud del tercer antenómero mayor de 500 micras.
 
Relación entre las longimdes del cuarto y quinto ros[rómeros mayor que 2 (Fig. 10).
 
Relación entre las longitudes dorsal y basal del prímer rarsómero posterior mayor de 1
 
(Fig, 8).
 

""." "" " ,,, ,,",, 16 

12.	 Longitud del ápice del rostro (N +V) menor de 300 micras (Fig. 10). 

" .... ""... "." ..."." ... "" .... "."" .. 13 

13.	 Relación entre la longitud del tercer antenómero y el diámetro máxímo del cornículo alrede­
dor de 0,8.
 

Longitud del sexto anrenómero hasta 300 micras.
 

........................... ,'" ". 14
 

Relación encre la longitud del tercer antenómero y el diámetro máximo del cornícu1o mayor
 
que 1,3.
 
Longitud del sexto amenómero menor de 250 micras.
 

....... ,'" ,''''" ,.. 15
 

14.	 Relación entre la longitud del segundo tarsómero posterior y el cuartO rostrómero alrededor 
de 2. 

CuartO rostrómero con presencia de cuatro a cinco sedas accesorias. 
Tibia posterior totalmente pigmentada, aunque más oscura en su mitad proximal. 

.............. , , CINARA ]UNIPERl
 

15.	 Sexta antenómero con el proceso terminal corto (25-30 micras). 
Sexto antenómero COn la a 14 sedas en su paree basal, distribuidas a lo largo de tOda su 
longitud. 
CuartO rostrómero con presencia de 6 a la sedas accesorias. 
Tibia posterior pigmentada en su parte distal. 

.............................................. ClNARA TU]AFILlNA
 

Sexto antenómero con el proceso terrnjnal de una longitud de alrededor de 40 micras.
 
Sexto ancenómero con cinco o seis sedas en su paree basal, distribuidas en su mitad proximal.
 
Cuarto rostrómero con presencia de cuatro a seis sedas accesorias.
 
Tibia poseedor clara y solamente pigmentada en una pequeña zona proximal y otra distal .
 

....... " , ClNARA CUPRESS1
 

16(1l), Relación entre las longitudes dorsal y basal del primer tarsómero posterior mayor que 2 
(Fig.8). 
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Relación entre	 las longitudes dorsal y basal del primer tarsómero posterior alrededor de 
2,7 (Fig. 8). 
Longitud media de la antena menor de 1.480 micras.
 
Longitud de las sedas del tercer anrenómeco mayor de 60 micras.
 
Longitud de las sedas del quinto uroterguito mayor de 90 micras.
 
Longitud media del segundo tarsómero posterior menor de 400 micras.
 
Séptimo y octavo urorerguiros con dos amplias áreas esclerotizadas.
 

.............................................. C1NARA MARIT1MAE 

17(1). Longitud del cuerpo entre 3 y 5 mm. 
Longitud del tercer antenómero igualo menor de 800 mIcras. 

.............................................. 18
 

Longitud del cuerpo entre 5 y 7 mm.
 
Longitud del tercer amenómero mayor de 800 micras.
 

.............................................. 26
 

18.	 Longitud de las sedas del quinto uroterguiro igual o menor de 80 micras. 

.............................................. 19
 

Longitud de las sedas del quinto uroterguiro mayor de 80 micras. 

.............................................. 22
 

19.	 Sedas dorsales del abdomen escasas y de longitud igual o menor a 20 micras. 

.............................................. 20
 

Sedas dorsales del abdomen numerosas y de una longitud hasta 70 micras. 

.............................................. 21
 

20.	 Longitud del cuatto rostrómero comptendida entre 350 y 450 micras (Fig. 10). 
Longitud del quinto rostrómero comprendida entre 130 y 145 mietas (Fig. lO). 
Cuarto rostrómero con cerca de 30 sedas accesorias.
 
Relación entre las longitudes del cuarco y quinto rostrómeros alrededor de 3,2 .
 

.............................................. ClNARA BALACHOWSKY
 

21.	 Sedas dorsales del abdomen recurvadas hacia dentro, con escleritos basales circulares, nume­
rosas, de longitud algo menor de 70 micras. 

Longitud del cuarto rostrómero comprendida entre 250 y 360 micras (Fig. 10). 
Longitud del quinto rostrómero comprendida entre 100 y 160 micras (Fig. 10). 
Cuarto rostrómero con cinco o seis sedas accesorias.
 
Relación entre las longitudes del segundo tarsómero posterior y el cuarto rostrómero alrede­

dor de 1. 

.............................................. ClNARA SCHIM1TSCHEKI 

22(18). Relación entre las longitudes dorsal y basal del primer tarsómero posterior menor que 1,5 
(Fig. 8). 

............................................. 23 

Relación entre las longitudes dorsal y basal del primer tarsómero posterior mayor que 2 
(Fig.8).
 

.............................................. 24
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23.	 Diámetro máximo del cornículo comprendido entre 600 y 770 micras. 
Relación entre las longitudes del segundo tarsómero posterior y el cuarto rosrrómero alrede­
dor de 1,2. 
Cuarto rosrrómero con presencia de 9 a 11 sedas accesorias.
 
Primero, segundo, séptimo y actavo uroterguiros con extensas áreas esclerotizadas.
 

.............................................. CINARA PRUINOSA
 

Diámetro máximo del cornículo igual o menor de 400 micras.
 
Relación entre las longitudes del segundo tarsómero posterior y el cuarto rosrrómero alrede­

dor de 2 (Fig. 10). 
Cuacco rostrómero con presencia de cuatro a seis sedas accesorias (Fig. 10). 
Uroterguitos sin áreas esc1erotizadas. 

! CINARA PILlCORNIS 

24.	 Diámetro máximo del cornículo igual o menor de 320 micras. 
Longitud de las sedas del quinto uroterguito hasta 130 mictas. 
Longitud de las sedas del tercer antenómero hasta 100 micras.
 
Cuarro rostrómero con siete u ocho sedas accesorias (Fig. 10).
 
Relación entre las longitudes dorsal y basal del primer tarsómero posterior alrededor de 2,3.
 
longitud del tercer antenómero igualo menor de 450 micras.
 

.............................................. CINARA PECTINATAE
 

Diámetro máximo del cornículo comprendido entre 330 y 680 micras. 
Longitud de las sedas del quinto urotetguito hasta 180 mictas. 
longitud de las sedas del tercer antenómero hasta 150 micras. 
Cuarro rostrómero con presencia de cuatro a seis sedas accesorias (Fig. 10). 

.............................................. 25
 

25.	 Longitud del cuarto rostrómero igual o menor de 250 mictas (Fig. 10).
 
Longitud del quinto rostrómero igual o menor de 130 micras (Fig. 10).
 
Relación entre las longitudes del cuarro y quinto rostrómeros alrededor de 2.
 
Relación entre las longitudes del segundo tarsómero posterior y el cuarto rostrómero alrede­

dor de 1,6. 

CINARA PINEA 

26(17). longitud de las sedas del quinto uroterguito hasta 240 micras. 
longitud de las sedas del tercer antenómero hasta 260 micras. 
Cuarto rostrómero con presencia de 10 a 12 sedas accesorias (Fig. 10). 
Relación entre las longitudes dorsal y basal del primer tarsómero posterior menor que 1 
(Fig. 8). 

CINARA CONFINlS 

longitud de las sedas dorsales igual o menor de 25 micras.
 
longitud de las sedas de las antenas igual o menor de 60 micras.
 
Cuarto rostrómero con presencia de 5 a 20 sedas accesorias (Fig. 10).
 
Relación entre las longitudes dorsal y basal del primer tarsómero posterior mayor que 1
 
(Fig. 8). 

CINARA PICEAE 
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Clave 1I 

ESPECIES 

CEDROBIUM (Virginípa<as ápeeeas) 

Longitud entre l,7 Y2 mm. 
Longieud del cua<co cosccómeco alrededor de 120 miccas (Fig. 10). 
Longitud del quinto rostrómero alrededor de 60 micras.
 
Cuarto rostrómero con dos sedas accesorias.
 
Relación entre la longitud dorsal y longitud basal del primer tarsómero posterior menor que 1 (Fig.
 
8). 
Tergo bastante esclerificado con numerosas sedas cortas y blanquecinas, provistas de barbillas agu­
das apicales. 

.............................................. CEDROBIUM LAPORTEI
 

Clave 12 

ESPECIES 

SCHIZOLACHNINI (Virginípa<as ápeeeas) 

Longicud del ena<eo co"eómeco aleededor de lID miccas (Fig. 1I).
 
Longicud del quineo cosccómeco aleededor de 55 miccas (Fig. 1I).
 
Cada uno de los uroterguitos provistos de una fila de sedas con una longitud hasta 130 mlcras.
 
Quinto uroterguito con presencia de 12 a 16 sedas.
 
Antena can sedas delgadas y numerosas, de una longitud hasta 160 micras.
 
Tibia posterlor con sedas delgadas y numerosas, de una longitud hasta 200 micras.
 

.............................................. SCHIZOLACHNUS PINETI
 

Clave I3 

ESPECIES 

EULACHNINI (Vieginípaeas ápeeeas) 

1.	 Tibia posterior de color marrón claro, a veces ligeramente maculado y, por lo general, más in­
tenso en su extremo distal. Existen áreas circulares más oscuras, que corresponden a las 
inserciones de las sedas. 

.............................................. 2
 

Tibia posterior de color marrón oscuro bastante uniforme, a veces con menor intensidad en el 
tercio distal. 

.............................................. 4
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2.	 Longitud del cuerpo, que es de color amarillo verdoso, de hasta 2 mm. o poco más. 
Longitud media del tercer antenómero hasta 300 micras. 
Longitud de las sedas del quinto uroterguiro no mayor de 30 mictas. 
Longitud de las sedas del tercer antenómero na mayor de 35 micras. 
Longitud de las sedas de la tibia posteriot no mayor de 100 micras. 

.............................................. EULACHNUS TUBERCULOSTEMMATUS
 

Longitud del cuerpo, que es de color verde, normalmente superior a 2 mm.
 
Longitud media del tercer anrenómero mayor de 300 micras.
 
Longitud de las sedas del quinto uroterguito mayor de 3D micras.
 
Longitud de las sedas del tercer anrenómero mayor de 35 micras.
 
Longitud de las sedas de la tibia posterior mayor de 100 micras.
 

.............................................. 3
 

3.	 Longitud media y máxima del tercer amenómero de 334 y 380 micras, respectivamente. 
Sedas del quinto uroterguito romas y truncas. Con longitud hasta 107 micras (media alrededor 
de 90 micras). 
Sedas del séptimo uroterguiro romas y truncadas. Con longitud hasta 100 micras (media alre­
dedor de 90 micras). 
Sedas del tercer antenómero romas y subcapitadas. Con longitud hasta 95 micras (media alre­
dedor de 80 micras). 

............................. EULACHNUS AGILIS
 

Longitud media y máxima del tercer antenórnero de 420 y 480 micras, respectivamente.
 
Sedas del quinto uroterguito romas y subcapitadas o truncadas. Con longitud hasta 70 micras
 
(medú alrededor de 45 micras).
 
Sedas del séptimo ucotergwto romas y subcapitadas o ttuncadas. Con longitud hasta 107 mi­

cras (media alrededor de 75 micras).
 
Sedas del tercer antenómero subcapitadas. Con longitud hasta 75 micras (media alrededor de
 
50 micras).
 

EULACHNUS MEDITERRANEUS 

4(1). Longitud del cuerpo menor de 2 mm. 

.............................................. 5
 

Longicud del cuerpo mayor de 2 mm. 

............................................. 6
 

5.	 Cabeza y tórax muy poco esclerificados. 
Sedas dorsales romas y muy cortas (unas 15 micras). 
Sedas de la tibia posterior truncadas y subcapitadas. Con longitud no mayor de 50 micras. 
Quinto antenómero de longitud algo inferior al sexto completo. 

.............................................. EULACHNUS BREVIPlLOSUS
 

Cabeza y tórax esc1ermcados.
 
Sedas dorsales puntiagudas y medianamente largas (de hasra 40 micras), en mas de ocho uni­

dades por cada uroterguito, con esc1erificaciones basales.
 
Sedas de la tibia posterior capitadas o rronco-subcapitada. Con longitud hasta 80 micras.
 

.............................................. EULACHNUS NIGRICOLA
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6.	 Cuerpo de color verde oscuro y cubierto de eerosidad blanco-azulada. 
Presencia de escleriros dorsales. 
Sedas del tercer uroterguiro más O menos puntiagudas. Con longitud hasta ISO micras. 
Sedas del tercer amenómero más o menos puntiagudas. Con longitud hasta 120 micras. 
Sedas de la tibia posterior más O menos puntiguadas. Con longitud hasta 160 micras. 
Quinto amenómero de longitud algo superior a la longitud del sexro. 

.............................................. EULACHNUS RILEYI
 

SUMMARY 

This papee eontributes to better knowledge Df aphids parasiting conifers in Spa¡o. Twenty diffecenr spe­
eies are cited and raxonomic keys are presented, 
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ANEXO 1 

GLOSARIO 

Apice del rostro. Corresponde al arrejo apical del 
rostro; normalmente es el IV roscrómero, pero en 
Lachnidae se subdivide formando un V; en este ca­
so el ápice del rostro comprenderá el IV +. 
Base del último antenómero. Parte ancha de ese 
artejo; presenta el sensorio primario y sus satélites 
correspondientes. Su longitud se mide desde la ar­
ticulación proximal del artejo hasta el borde api­
cal del sensorio primarjo. 

Capitada. Roma y ensanchada en el ápice. 

Cola. Noveno (y último) urico. Posee gran varia­
bilidad en cuanto a tamaño, forma, quecotaxia y 
pigmentación. 

Cornículos. Formaciones salientes latera-dorsales, 
situadas en el V y VI urico. También llamados si­
fones. Son variables en forma, tamaño y pig­
mentación. 

Diámetro máximo del corruculo. Es el diáme­
tro de mayor medida que se puede encontrar re­
corriendo el cornículo desde su inserción hasta el 
poro apical. 

Ensiforme. En forma de espada. 

Espinales (sedas). Situadas en la zona espinal del 
abdomen, es decir, en la zona central del dorso, en­
tre las zonas pleurales. 

Exules. En Adelgidae, individuos áptetOs que ptO­
ceden de «gallicolas migrantes)' y que nacen en el 
hospedante secundario. En Adelges sp. se conoce a 
su primera generación con el nombre de «sis­
tentes». 

Fundatriz. Hembra partenogenética y VlVlpara 
que procede de un huevo fecundado. Es casi siem­
pre áptera y eclosiona en primavera de un huevo 
invernante. Dará lugar a las virginóparas ápteras 
o aladas. 

Fundatrigenia. Ver virginípara, 

Gallicola. En Adelgídae, individuo que ptOcede de 
una fundatriz y que rápidamente se establece, for­
mando una agalla, Se desarrolla en ella y da lugar 
a nuevos «gallicolas», de los cuales unos (no mi­
grantes) permanecerán en el mismo hospedante, y 
otros, alados (migrantes) se trasladarán a otra plan­
ta (hospedante secundatio). 

Longitud media. Es la suma de las longitudes re­
cogidas en diversos ejemplares homogéneos de la 
especie, dividida por el número de veces que se to­
mó la medida. 

Migrante. En Adelgidae, adultO gallicola, alado, 
que vuela hacia el hospedante secundario, coloni­
zándolo y dando lugar a «exules», 

Ovípara. Hembra que pone huevos hibernantes, 

Placas marginales. Placas situadas en la zona dor­
sal marginal, consistentes en unas esc1erificaciones, 
de diverso grado, de la cutícula, más o menos 
pigmentadas. 

Placa glandular cérea. Placa de aspecto rugoso, 
con numerosos salientes, en general redondeados, 
donde se ubican las glándulas céreas, 

Poro glandular céreo. A difetencia de la placa, 
se distribuye aisladamente, siendo aparente el po­
ra exterior por donde se excreta la cera, 

Proceso terminal de la antena. Parte fnal y es­
trecha del último antenómero, Se mide desde el 
borde posterior del sensorio primario hasta el ápi­
ce del artejo, 

Pseudosistente. En Adelgidae, individuo áptero, 
que procede de una descendiente originada por 
una verdadera sistente, 

Pteroestigma. Conspicua mancha opaca, cercana 
al margen costal del ala, y, en general. en los áfi­
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dos, alargada y formada por un ensanchamiento 
de la vena subcostal. 

Rostro. Conjunto alargado, formado por los apén­
dices bucales, que presenta cuatro o cinco artejos 
o rostrómeros. 

Sedas accesorias. También denominadas «com­
plementarías). Situadas únicamente en las zona 
dorsal o ventral del rosrcómero correspondiente 
(nunca en su zona basal o distal). 

Sensorios primarios. Son formaciones más o me­
nos redondeadas quimiorreceptoras, presentes en 
los artejos penúltimo y último del flagelo de la an­
tena y que el individuo posee ya al nacer. 

Suelen estar rodeados por sensorios satélites. Al­
gunas formas aladas poseen tres sensorios pri­
marios. 

Sensorios secundarios. Son los sensorios presen­
tes en los antenómeros adquiridos durante el de­
sarrollo de la ninfa. Se dan fundamentalmente en 
alados y, a veces, en algunos ápteros. 

Sistentes. En el género Adelges, se refiere a «exu­
les)' de primera generación, cuyas ninfas jóvenes 
invernan (<<neosÍstentes»)), dando posteriormente 
lugar, por partenogénesis, a «sexúparas» aladas, 
que migrarán al hospedante primario y a «progre­

_:- >, . ",', .' .:. 
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dientes» ápteras, que convivirán con formas ((sis­
tentes» en el mismo hospedante secundario. 

Tciommatidio. Tres ommatidios en la región la­
teroposterior del ojo compuesto, asentados sobre 
un tubérculo. 

Tubécculo marginal. Saliente más o menos es­
clerificado de la cutícula, situado en la zOna mar­
ginal del abdomen. 

Tubécculo mesoestecnal. Saliente no muy endu­
recido de la cutícula, en la zona anterior media del 
mesoesternito. Suele tener forma redondeada a 
tronco cónica, redondeada. 

Vicginípara. Hembra partenogenética VIVlpara, 
que procede de una fundatriz y que produce otras 
hembras partenogenéticas vivíparas. En las espe­
cies heteroécicas (aquellas que desarrollan su ciclo 
biológico sobre hospedames no emparentados en­
tre sí), se suelen denominar «(fundatrigenias» a las 
generaciones que permanecen en el hospedante 
primario, y «virginíparasll a las procedentes de 
fundatrigenias, que han migrado al hospedante 
secundario. 

Vivípara. Especie cuyo desarrollo embrionario se 
completa dentro del cuerpo del progenitor feme­
nino y que, por tamo, producen larvas o ninfas en 
vez de poner huevos. 
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